Stress, enfermedad y sistema inmunitario
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Hoy en día se ha comenzado a hablar del estrés atribucional, en el que se le otorga mayor preponderancia a lo psíquico y lo social como desencadenante de los cuadros de estrés. Teniendo en cuenta un abarcamiento integral del hombre, bio psico social, no se necesita diferenciar un estrés del otro, ya que siempre el fondo vital, la estructura espiritual y el plano social y cognitivo están siempre presentes, en toda acción, sentimiento y pensamiento humano. En la actualidad, las investigaciones científicas, se centran en las relaciones de estrés y enfermedad.

Es sabida la influencia directa de estrés y enfermedades cardíacas y cáncer. Los pacientes que se han entrevistado, refieren situaciones emocionales que han sentido no poder manejar, antes de la declaración de la enfermedad. Se ha estudiado la relación existente entre características de personalidad y cáncer, y estos pacientes presentaron alteraciones emocionales, semejantes a los pacientes que se habían suicidado, con dificultades en la demostración afectiva, introvertidos, obsesivos, cuya respuesta al estrés es pasiva, resignados, sumisos y apacibles, siempre controlando sus expresiones de hostilidad y deseosos de aprobación social.

Estas características pertenecen también, a aquellos que tienen predisposición a padecer enfermedades infecciosas, afecciones dermatológicas, reumáticas y alérgicas, e inhibición del sistema inmunitario, en estrecha relación con la aparición del cáncer. Estos pacientes tienen una mayor tendencia a poner en funcionamiento el sistema neuroendócrino que el adrenal, siendo el adrenal característico de aquellos en los que el estrés actúa sobre su sistema cardiovascular. Los pacientes con características impulsivas, hiperactivos, irritables, impacientes y competitivos, son más propensos a enfermedades cardíacas y a muertes súbitas, sobre todo se observa estas reacciones somáticas en los más jóvenes. Lo expuesto, corresponde a situaciones vitales que el ser humano debe transitar en lo cotidiano, y que lo lleva o no, a enfermar, pero también existen otras situaciones estresantes a las que se va sometiendo por diversas razones, y que provocan las mismas reacciones del eje hipotálamo hipofisiario, como lo son el estrés quirúrjico, el estrés académico, el estrés de los vuelos, el estrés de los cambios horarios, etc. El estímulo del sistema nervioso autónomo, es el responsable de determinados síntomas en los cuadros de ansiedad, como los que mencionábamos antes, alteraciones respiratorias, cardiovasculares, etc. Los pacientes con trastornos de ansiedad acompañados de ataque de pánico, poseen reacciones elevadas del sistema nervioso visceral, poseen una lenta capacidad de adaptación frente a estímulos repetidos, y una respuesta excesiva frente a estímulos que por sí mismos, tendrían una baja capacidad de provocar estrés. 

El organismo responde en primera instancia, con una vía de respuesta rápida, poniendo en funcionamiento el sistema simpático adrenal, facilitando la huída o la lucha. El sistema nervioso influye directamente en las respuestas del sistema inmunitario, y los anticuerpos afectan a las actividades de las neuronas.

Existen dos tipos básicos de respuesta inmunitaria, mediados por dos tipos de células denominadas linfocitos. Un tipo, se llama linfocitos B, que se produce cuando estas células producen anticuerpos, que destruyen antígenos como virus, o bacterias, o incrementan su destrucción por otras células. Un segundo tipo de respuesta inmunógena, implica las células denominadas linfocitos T. Estos linfocitos atacan directamente a diversos antígenos. Actúan como células asesinas, constituyendo una parte importante de la defensa corporal ante sustancias que pueden formar tumores. Son las células implicadas en los rechazos a órganos transplantados. Estos componentes básicos actúan con otras sustancias y células del organismo, produciendo una defensa contra la enfermedad y las sustancias nocivas.

La relación directa entre sistema inmunitario y sistema nervioso central, se ha comprobado en numerosos estudios. El sistema inmunitario, informa permanentemente al sistema nervioso central, incluso se lo ha considerado como el órgano sensorial para estímulos, no reconocidos por los sentidos. Los cambios viscerales, pueden ser similares en emociones diferentes, y que algunos cambios viscerales pueden tener consecuencias emocionales uy distintas, dependiendo de la situación en la que se den. El estrés es el conjunto de reacciones físicas que prepara al organismo para la acción, el mecanismo del estrés actúa en los diferentes órganos del hombre, así que, cualquier demanda del medio interno o externo, física, psíquica o mental, buena o mala en una determinada situación, para un hombre, desencadena una respuesta biológica idéntica y esteriotipada, medible por estudios de laboratorio.

Si la respuesta ha sido adecuada al estímulo provoca un estrés que se denomina buen estrés, en cambio si la respuesta no está adaptada a las normas fisiológicas del organismo, cuando la demanda del medio es excesiva o prolongada y supera la capacidad de resistencia y adaptación, se desencadena el mal estrés. 
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